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“Life remains open”: The teaching of Concepción Saiz (1851–1934) and her proposals for teaching 
the mother tongue

ABSTRACT
After a brief introduction to the life and work of Concepción Saiz, this paper analyses the report entitled 
La enseñanza de la lengua materna (= The Teaching of the Mother Tongue), published in 1909 by this 
Galician teacher, a great defender of the right of women to equal education. This report was the result 
of her study trip to London in 1908, financed by the “Junta para Ampliación de Estudios” (“Board for 
the Extension of Studies”), with the aim of visiting a series of schools in that city and trying to use what 
she had learned to modernise the methods of teaching the Spanish language in Spain.
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INTRODUCCIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN

“Abierta queda la vida”: con esta frase concluye Concepción Saiz Otero (fig. 1), nacida 
en Santiago de Compostela1, su libro La revolución del 68 y la cultura femenina. Un episodio 
nacional que no escribió Pérez Galdós (1929), donde enmendaba la plana al novelista ca-
nario, quien en sus Episodios nacionales “descuidó estudiar la influencia decisiva ejercida 
por la Revolución de 1868 sobre la cultura de la mujer y la transformación social ocasionada 

1  Para su biografía pueden consultarse Marco (2002), Martínez et al. (2000) y Simón Palmer (1991). Véase 
la relación de buena parte de sus escritos pedagógicos en el portal http://www.edaddeplata.org/edaddeplata/
Archivo/archivo2/?qtxt=concepci%F3n%20s%E1iz. 
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por esta influencia” (Colmenar Orzaes 2006b: 63). Galdós, en efecto, había olvidado citar 
instituciones claves creadas después de 1868, como la Asociación para la Enseñanza de la 
Mujer, la Escuela de Institutrices, la Escuela de Comercio, etc., además de haber dado en su 
obra un trato displicente a los maestros (“a los que trata con desdeñoso humorismo”, ídem).

Fig. 1. Retrato de Concepción Saiz Otero

La vida profesional de esta escritora, periodista y, esencialmente, maestra y profeso-
ra, se desarrolla —como sugieren sus citadas palabras: “abierta queda la vida”— en un 
momento esperanzador para la vida cultural y educativa española, especialmente la de 
las mujeres:

De 1882 a 1908, esto es, en un cuarto de siglo la cultura de la maestra española, y con ella 
la cultura femenina en general, había salvado la enorme distancia que media entre la ignoran-
cia absoluta y el saber consciente (Saiz Otero 2006 [1929]: 130).

Los porcentajes de alfabetización en la sociedad española de esa época hablan por 
sí solos: si en 1860 el 9% del censo de mujeres sabían leer y escribir (frente al 31% 
de hombres), en 1900 sumaban ya el 25% (42% de hombres) (Liébana Collado 2009: 5). 
En este notable ascenso de la cultura femenina desempeñaron un papel esencial insti-
tuciones como la Escuela Normal Central de Maestras (fundada en Madrid en 1858)2, 

2  Existían ya otras escuelas normales femeninas en Navarra (1847), Logroño (1851), Álava, Cáceres 
y Zaragoza (1856), Cádiz, Segovia, Teruel y Guadalajara (1857) (Colmenar Orzaes 2006a: 14, n. 4), todas 
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la Escuela de Institutrices (Madrid, 1869)3 y la Escuela de Estudios Superiores del 
Magisterio de Madrid (1909)4. En todas ellas se formó, sucesivamente, Concepción Saiz 
y asimismo de cada uno de los tres centros llegó a ser profesora de Lengua y Literatura 
Españolas, de Filología, Gramática… Su interés por las materias lingüísticas se advierte 
en la siguiente anécdota que la misma Saiz refiere, a propósito de su asistencia a las clases 
de inglés que impartía Eduardo Benot5 en la Escuela de Institutrices:

En el curso de 1879–1880 se encargó de la clase de inglés el ex Ministro republicano don 
Eduardo Benot (…), nacido en Cádiz en 1829, hombre de vasta cultura y trato finísimo e ili-
mitada bondad. Poseedor de grandes conocimientos filológicos, expuestos en su Arquitectu-
ra de las lenguas; costábale trabajo limitarse a dar clase de inglés, enseñando simplemente 
el  idioma, y  en muchas ocasiones (…) derivaba su explicación hacia la Lingüística. Estas 
derivaciones no interesaban a las discípulas: solo Pura las seguía con intensa atención. Pronto 
don Eduardo se percató de ello, y ya no dejó pasar lección sin hacer referencias pertinentes, 
ya a Lingüística, ya a Filología, diciendo con su  fina sonrisa de hombre de mundo: “Esto 
es para Pura” (Saiz Otero 2006 [1929]: 93; cursiva en el original).

“Pura” era el nombre hipocorístico con que afectuosamente designaban a Concepción 
Saiz, una docente plenamente comprometida en la formación de sus alumnos y, especial-
mente, de sus alumnas, aplicando métodos didácticos que trataba de modernizar sobre 
la base de su formación krausista6:

(…) imbuida del espíritu docente institucionista, que había aprendido y sentido en las aulas 
de la Escuela de Institutrices, de la Asociación para la Enseñanza de la Mujer y de la Normal 
Central de Maestras (…). El resultado fue una actividad docente renovadora y alejada de la 
enseñanza memorística y tradicional (Colmenar Orzaes 2006b: 21).

Participó activamente en el I Congreso Nacional Pedagógico (1882) y en el Congreso 
Pedagógico Hispano-Portugués-Americano (1892), ambos celebrados en Madrid: en el 
primero presentó la comunicación “Carácter que debe darse a la cultura de la mujer”; 
en el segundo actuó como Secretaria de la Sección 5ª, donde se debatía sobre la educación 
de las mujeres (Labra 1893) y cuyos contenidos recopiló posteriormente en su artículo 

“La mujer en el Congreso Pedagógico” (Saiz Otero 1893). En este debate —en el que 

ellas con años de demora respecto a la fundación de la Escuela Normal Central de Madrid (1839) para 
maestros varones.

3  Integrada en la Asociación para la Enseñanza de la Mujer, buscaba formar profesionales del campo 
de la enseñanza.

4  Cuya finalidad era formar al profesorado para enseñar en las Escuelas Normales y ejercer la inspección 
en las primarias. En esta escuela se practicaba ya la coeducación (Ferrer C. Maura 1973).

5  La influencia de Benot en la formación de estas maestras de la “Edad de Plata” es también evidente en el 
caso de Mª del Pilar Oñate, autora de varios textos escolares (entre ellos, una Gramática castellana, 1918) 
y becada (como Concepción Saiz) por la Junta para la Ampliación de Estudios (JAE) (Calero Vaquera 2023).

6  Doctrina introducida en España gracias a la Institución Libre de Enseñanza (ILE), bajo cuya denominación 
se engloban la asociación y el establecimiento educativo privado impulsados por Julián Sanz del Río (1814–1869), 
quien junto a otros catedráticos de renombre (Fernando Giner de los Ríos o Fernando de Castro) trató de secula-
rizar la enseñanza en los centros educativos españoles, monopolizados por la Iglesia católica desde el siglo XVI.
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se escucharon las voces femeninas y feministas más autorizadas del momento (como Emilia 
Pardo Bazán, Concepción Arenal y María Goyri) en demanda de una mayor apertura por 
parte de los gobernantes para lograr la tan deseada equidad, tanto en la educación como 
en el ejercicio profesional—, Saiz

toma partido indudablemente por el derecho de las mujeres a la educación y por la defensa —
aunque lo exprese veladamente— del estado de soltería (que era también el suyo), tan válido 
como el de casada para la mujer (Colmenar Orzaes 2006b: 34).

¿CÓMO ENSEÑAR LA LENGUA MATERNA? 
UNA EXPERIENCIA LONDINENSE

En 1908 Concepción Saiz se convirtió en una de las primeras maestras becadas por 
el Estado para viajar al extranjero, con la misión de visitar la sección pedagógica de la 
Exposición franco-británica que se celebraba en Londres (fig. 2). A propuesta de la Junta 
para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE)7, se había nombrado 
una Comisión de cinco maestras (entre ellas, Concepción Saiz) y cuatro profesores que 
se desplazarían a Londres con tal encargo; todos ellos “se dieron un atracón de observa-
ciones pedagógicas” durante dos meses (Saiz Otero 2006 [1929]: 127–128).

Fig. 2. Ficha de Concepción Saiz en el Archivo de la JAE 1907–1939  
(Véase JAE 1910: 27)

7  La JAE había sido creada en 1907, al amparo de la Institución Libre de Enseñanza, al objeto de impulsar 
la investigación y la educación científica en España a través de un programa de intercambio de profesorado 
y alumnado (“pensionados”), con la adjudicación de becas para su formación en el extranjero. Véanse Marín 
Eced 1990, y García Velasco y Sánchez Ron (eds.) 2010. 
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Fruto de ese viaje fueron los dos trabajos de su autoría que aquí nos interesan: La en-
señanza de la lengua materna (1909) y Dos meses por las escuelas de Londres (1911). 
El propósito de este último era “fotografiar y presentar, sin comentarios, la imagen de lo 
que yo vi en las escuelas de Londres” (Saiz Otero 1911: 83), a saber, tres Open-air schools 
(escuelas al aire libre, “para niños predispuestos á la enfermedad”), la Truant School 
(“escuela de truhanes”) de Highbury (“destinada á recoger aquellos niños que, ya por 
abandono de los padres ó por rebeldía propia, no asisten á ninguna otra escuela”), algunas 
Elementary schools (escuelas primarias), la Housewifery School (Escuela de Economía 
doméstica), la escuela femenina de Peterborough, la Invalid’s School (Escuela de inváli-
dos), la Whitechapel Foundation (escuela judía) y algunas Teacher’s classes (clases para 
maestros). Pese a las declaradas intenciones de presentar “sin comentarios” los detalles 
de su visita a estos centros, Saiz no desaprovecha la ocasión para hacer comparaciones 
entre las escuelas londinenses y las madrileñas, relativas a su organización, sus locales 
y sus maestros:

Si yo pudiese influir en la orientación de nuestra enseñanza, empezaría pidiendo para nuestros 
maestros la formación recia é intensa del maestro inglés, y cuando tuviésemos maestros así 
formados, pediría todas las demás reformas necesarias. ¡Hasta la de los locales! (Saiz Otero 
1911: 93)8.

Fustiga también ciertas costumbres imperantes en la enseñanza pública española 
de la época; así, exhorta a “arrancar de cuajo la lepra de la recomendación” (Saiz Otero 
1911: 87), o describe con ironía la frivolidad con que algunos maestros escriben y publi-
can sus manuales:

No podrán ellos [los maestros ingleses], como algunos maestros españoles, aprovechar los ra-
tos en que los muchachos escriben, resuelven problemas ó recitan el Catecismo, para escribir 
un manualito de Gramática ó de Historia, que más tarde sirva de mérito en la carrera y tal vez 
sea declarado de texto (Saiz Otero 1911: 92).

Será en La enseñanza de la lengua materna (1909) donde Saiz vierta ampliamente 
sus opiniones acerca de su experiencia pedagógica en Londres. Este librito no es sino 
la Memoria inexcusable que los pensionados debían redactar tras su estancia en el extran-
jero. En apenas 19 páginas expone los resultados, por una parte, “de los estudios hechos 
en la Sección pedagógica de la Exposición, correspondiente á la British education” (Saiz 
Otero 1909: 361) y, por otra, de las observaciones obtenidas en su visita a las ya citadas 
escuelas londinenses, así como de:

los medios empleados en aquellas escuelas, para obtener el grado de educación y de cultura 
que hacen del pueblo inglés una de las naciones más poderosas, y lo que vale más, mejor or-
ganizadas (Saiz Otero 1909: 359).

8  En las citas directas de la obra de Saiz respetamos la ortografía original.



María Luisa Calero Vaquera76

Es patente la admiración que a Saiz le merece el sistema escolar que conoció en Londres, 
cuyo primer objetivo es “procurarle [al alumnado] medios y ocasiones para adquirir el li-
bre desenvolvimiento de su cuerpo y de su inteligencia”, así como “para formar hábitos 
de obediencia y atención”, siendo ahí donde —a su entender— “se encierra el secreto 
de la admirable disciplina social que constituye el nervio del poderío inglés” (Saiz Otero 
1909: 362). Destaca que, en el currículum británico, junto a los ejercicios físicos, el dibujo 
y el canto, la didáctica de la lengua materna constituye una de las prioridades; y he aquí 
la primera crítica que, por contraste, lanza al sistema español:

[Respecto a las observaciones recogidas en La enseñanza de la lengua materna] me permito 
creer pueden tener algún interés en un país que, como el nuestro, no ha hecho, hasta ahora, 
nada especial en lo que á la enseñanza de la lengua patria se refiere (Saiz Otero 1909: 361).

Seguidamente transcribe algunas de las disposiciones emanadas del Board of Education 
“para dar a conocer el interés con que el Gobierno británico atiende á cuanto se relaciona 
con el conocimiento de la lengua patria” (Saiz Otero 1909: 362), que se resumen, por 
lo que respecta a la enseñanza de párvulos, en una constante estimulación del lenguaje:

(…) que hablen, hagan preguntas y cuenten cuentos, llevándolos á formar ideas y a exponer-
las en lenguaje sencillo (…); á escuchar con atención, á hablar claro, á recitar trozos fáciles, 
á relatar cuentos y narraciones sencillas, á cultivar sus facultades de observación (Saiz Otero 
1909: 362–363; cursiva en el original).

En este primer nivel ya se aprecia “la importancia excepcional” concedida al estudio 
de los sonidos y fonemas: “lo primero que se enseña a los niños es el sonido representado 
por cada signo alfabético”, comenzando por el sonido de las consonantes antes que por 
el de las vocales (al contrario que en España, según Saiz) y dirigiéndose “al intelecto del 
alumno por medio de la exposición oral y de la representación gráfica, usadas simultánea-
mente” (Saiz Otero 1909: 367). Y a la vez que el sonido de las letras, se enseña a escribirlas.

La introducción de la lectura y escritura (“Lengua inglesa y escritura”) está progra-
mada para el nivel siguiente: la enseñanza elemental, donde se promueve una “lectura 
ya silenciosa —para informarse—, ya en alta voz, y ejercicios escritos de composición”, 
junto al conocimiento de textos literarios, “que han de estudiar de memoria para recitar-
los” (Saiz Otero 1909: 363). Se exige siempre “dicción clara, correcta y pura”, evitando 
la lectura mecánica (Saiz Otero 1909: 368). Apostilla que tales lecturas y recitaciones 
en Reino Unido no están tomadas de “esos libros que se escriben expresamente para los 
niños, y en los cuales la forma suele ser trivial y el fondo afectado” sino de libros que 
contienen “cantos, fábulas, mitos, leyendas, (…) tendiendo con tales obras á despertar 
la curiosidad y á cultivar la imaginación” (Saiz Otero 1909: 369), cualidades que, según 
su experiencia en el aula, faltan a los niños españoles:

La enseñanza de la lengua española es, en nuestras escuelas, la menos cuidada quizás, y sin 
quizás la más antipedagógicamente dirigida. Por falta de cultivo, el vocabulario de la mayoría 
de  los españoles queda reducido á  la expresión de  los hechos comunes y de los conceptos 
vulgares (Saiz Otero 1909: 369).
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En cuanto al estudio de la gramática, queda reservado

para las clases más adelantadas, dando a  los escolares direcciones que les faciliten la com-
prensión de la estructura de las frases que digan, lean o escriban, y la de las varias funciones 
de las palabras en esas mismas frases, prescindiendo, en lo posible, de los tecnicismos (Saiz 
Otero 1909: 363; cursiva en el original).

Aunque admite que en la práctica “las lecciones de Gramática no dan tan buen resultado 
como las de Lectura y Recitación”, observa Saiz que el maestro inglés es consciente de que 

“el análisis [gramatical] es gran factor del desarrollo del intelecto” y en consecuencia

procura someterlo á los dos principios esenciales que lo gobiernan: 1.º El análisis del conjunto 
precede al de las partes. Y 2.º Las partes se distinguen por la función, no por la forma (Saiz 
Otero 1909: 370).

En esta cita podemos detectar, por un lado, la confluencia de la tradición analítica 
con un nuevo procedimiento en el estudio de la gramática, donde se invertirá el orden 
de partida: ahora se entiende que predomina el todo sobre las partes —como defiende 
el contemporáneo Eduardo Benot en su Arte de hablar (1910: 116)—, así que todo manual 
que se precie deberá comenzar sus explicaciones, no por la unidad “palabra”, sino por 
las que el gramático gaditano denominó “combinaciones elocutivas”. Por otro lado, en la 
misma cita se expresa con claridad la primacía de las funciones sobre las características 
formales de las unidades aisladas: un punto de vista sintáctico-funcional que anuncia ya el 
estructuralismo lingüístico imperante en la segunda mitad del siglo XX.

En las escuelas secundarias el programa “continúa ocupándose, aun con mayor in-
tensidad, de regular y fomentar la enseñanza de la lengua” (Saiz Otero 1909: 364), siendo 
obligatorio el estudio de la “Lengua y literatura inglesas”, de manera que el conocimiento 
efectivo de los “grandes modelos clásicos” de su tradición literaria es un hecho en las 
clases más adelantadas, a diferencia del sistema español:

[Los alumnos] conocen á los catorce años los nombres y las obras de los grandes escritores 
de su país, mientras los niños españoles (…) no sospechan siquiera la existencia de Cervantes, 
Lope y Fray Luis de León (Saiz Otero 1909: 370).

Será en las escuelas de Magisterio (Training Schools) donde, quienes aspiran a ejer-
cer de maestros, estudiarán la asignatura “Lengua, Literatura y Composición inglesas”, 
incluido el comentario verbal y gramatical de los textos. La normativa oficial añade que 

“la observación de la pureza en la dicción” tiene gran utilidad, ya que sirve de ejercicio 
propedéutico para el aprendizaje de otras lenguas, idea que secunda Saiz.

No faltan en esta Memoria los comentarios sobre los métodos de enseñanza de las otras 
lenguas habladas en Reino Unido, como el galés en Escocia. Saiz considera ésta una cuestión 

“interesante”, “y más para una nación [como la española] que cuenta entre sus provincias 
las vascas y las catalanas” (Saiz Otero 1909: 365–366). Elogia el hecho de que, “huyendo 
de cuanto pudiera enconar los ánimos”, sea el propio Departamento de educación de Escocia 
quien regule tan arduo asunto con la publicación de un Memorandum (1907) donde, por una 
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parte, se prescribe que los maestros de primaria enseñen a su alumnado a hablar y escribir 
en inglés (“en buen inglés” y “con pronunciación correcta”, apud Saiz Otero 1909: 365) 
y, por otra, se respete el uso “familiar” (= conversacional) de la lengua escocesa:

una lengua histórica nacional (…), con literatura propia [que] no  puede ser tratada como 
un dialecto provincial, y, por tanto, el maestro no prohibirá su uso en las conversaciones fami-
liares de los niños, procurando que se expresen con absoluta libertad y recurriendo el mismo 
maestro a la lengua regional, cuando el inglés no baste como medio de comunicación (apud 
Saiz Otero 1909: 366; cursiva en el original).

PROPUESTAS PARA REFORMAR LA ENSEÑANZA DEL ESPAÑOL

Tras su experiencia pedagógica en las escuelas de Londres, concluye Saiz que “el cono-
cimiento perfecto de la lengua materna se considera en Inglaterra como nervio de toda 
cultura é instrumento indispensable para adquirir los demás conocimientos” (Saiz Otero 
1909: 372–373). De ahí su opinión favorable del sistema de enseñanza británico, puesto que

consigue que los niños salgan de la escuela primaria conociendo la lengua materna y usándola 
(…) con más corrección y seguridad que la hablan y escriben nuestros bachilleres (Saiz Otero 
1909: 371–372).

“Muy lejos está España de realizar el ideal de que la mayoría de los españoles puedan 
utilizar la lengua como instrumento de mutua compenetración” (Saiz Otero 1909: 373), 
declara, para continuar con su crítica al sistema educativo español, la cual resulta ser más 
bien una autocrítica:

De tan deplorable estado somos en gran parte responsables los maestros, y más responsables aún 
los maestros de las Escuelas Normales [pues] pensando en las pruebas exigidas en las oposicio-
nes, hemos preparado, ahora, más para la oposición que para la escuela (Saiz Otero 1909: 374).

E insiste en que “la reorganización de nuestra escuela primaria, para ser fecunda, ha de 
ahondar sus raíces en la reforma radical de la enseñanza del castellano”, una reforma 
que “tiene que comenzar en las Escuelas Normales” (Saiz Otero 1909: 374), cuyo mayor 
inconveniente es, a su juicio, la falta de especialidad de los maestros y maestras:

Pretender (…) que un solo profesor ó una sola profesora enseñen simultáneamente á cuatro 
cursos distintos, Lengua, Geografía, Historia y  Derecho, equivale á  ordenarles que hablen 
de todas esas materias sin enseñar ninguna, midiendo el trabajo intelectual, como el manual, 
por horas, no por intensidad, esfuerzo y resultado (Saiz Otero 1909: 375; cursiva en el original).

En línea con esta queja, Saiz no se resiste a constatar un hecho incongruente: la gran 
expansión que ha alcanzado la lengua inglesa (“en un siglo se ha quintuplicado la extensión 
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del inglés” [de 21 millones de hablantes a 116 millones] frente a la lengua española, la que, 
en realidad, podría superar a la inglesa en número de hablantes mediante “la enseñanza 
intensa de la lengua patria” en los pueblos de Hispanoamérica:

Por condiciones de clima, de  raza y de extensión territorial, ninguna lengua puede aspirar 
al predominio de lo porvenir con más derecho que la española. Las inmensas comarcas de la 
casi virgen América meridional la esperan con ansia y con amor, para fecundarla y engran-
decerla, y si los pueblos, como los individuos, se conservan renovándose, á esa renovación 
hispano-americana debe aspirar el viejo tronco castellano (Saiz Otero 1909: 374).

La reforma educativa que Saiz demanda a los responsables españoles no pretende copiar, 
sin más, otros modelos europeos, como el británico, ya que “los elementos irreductibles 
de clima y raza esterilizarían cualquier trasplante educativo”, antes bien “hemos de aprender 
a dirigir la nuestra [enseñanza] utilizando lo que es en nosotros natural é innato, lo que 
constituye el carácter nacional” (Saiz Otero 1909: 375–376).

Y concluye su Memoria con una serie de propuestas (“Conclusiones”) que considera 
imprescindibles para promover “la enseñanza de la lengua materna como medio eficaz 
de cultivar nuestro espíritu” (Saiz Otero 1909: 376). 

Propuestas (Saiz Otero 1909: 376–377)

Primera

Dedicar en la escuela primaria “cuidado, tiempo y trabajo especial á la enseñanza 
de la lengua castellana”, con lección de lectura (diaria) y ejercicios de dictado, 
redacción y recitación (semanalmente). Las “reglas y tecnicismos gramaticales” 
se explicarán a partir de los once años

Segunda
Una “Comisión de personas competentes” escogerá obras de autores clásicos 
(antiguos y modernos) adecuadas para servir en las escuela primaria como libros 
de lectura y formar antologías con trozos selectos9

Tercera “En la Escuela Superior del Magisterio el estudio de la asignatura de Lengua 
española, será común á todas las Secciones”

Cuarta
En las Escuelas Normales, “la enseñanza de la lengua española comprenderá: 
Lectura, Lengua, Gramática, Literatura y Trabajos de redacción. Su explicación 
estará á cargo [exclusivamente] de dos profesores (ó dos profesoras)”

Quinta

En las regiones con una “lengua ó dialecto popular distintos del castellano, en las 
escuelas se dará la enseñanza de éste aún con más intensidad que en el resto 
de la nación. No se prohibirá á los niños que en sus conversaciones familiares 
usen la lengua regional, y hasta se ha de procurar conozcan las principales 
obras literarias en ella escritas, comparando su valor é importancia con las 
de la Literatura castellana”

9  Saiz, coherente con sus propuestas, publicará una colección (aprobada oficialmente para su enseñanza 
en España e Hispanoamérica) de Lecturas escolares (1913–1928) con textos escogidos de la literatura española 
del siglo XII al XIX.
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FINAL

La vida profesional de Concepción Saiz coincidió con un período excepcional de la 
cultura española, sobre todo en lo relativo al avance de la educación de las mujeres: 
tanto la creación, a mediados del siglo XIX, de las Escuelas Normales para formar a las 
futuras maestras como —tras la revolución de 1868— la fundación de instituciones 
progresistas (así, la Institución Libre de Enseñanza) e innovadores centros de enseñanza 
(p. ej. la Escuela de Institutrices) traerán nuevas oportunidades de formación y empleo 
para las mujeres, quienes en tales ámbitos permanecían en clara desigualdad respecto 
a los varones. Concepción Saiz fue beneficiaria a la vez que impulsora de esos nuevos 
aires educativos. Así, la obtención de una beca ofertada por la Junta para Ampliación 
de Estudios le permitió viajar a Inglaterra para conocer los métodos utilizados en la 
enseñanza del inglés, lo que demuestra su interés por las materias lingüísticas, en las 
que se especializó profesionalmente. Como refleja en su libro-memoria La enseñanza 
de la lengua materna (1909), aquella estancia pedagógica en Londres le inspiró y vino 
a confirmarle su intuición de que la lengua es instrumento indispensable para la adquisi-
ción de cualquier otro conocimiento; de ahí la necesidad —según sus propias palabras— 
de que los escolares “expresen los pensamientos con exactitud”, practicando desde los 
primeros niveles educativos con narraciones orales, lecturas de textos literarios selectos, 
etc., siempre “con enunciación clara”, y reservando para cursos más avanzados el análisis 
gramatical (funcional), como relevante “factor del desarrollo del intelecto”. Siguiendo estas 
y otras premisas (como el “respeto hacia las variaciones dialectales”, o la conveniencia 
de especialización lingüística de los docentes), las propuestas de Saiz para reorganizar 
y modernizar la enseñanza de la lengua en las escuelas españolas de principios del siglo 
XX constituyen, a nuestro entender, un modelo de programa pedagógico muy innovador 
para su tiempo y adaptado a las todavía precarias circunstancias del país al que pretendía 
aplicarse. Unas propuestas que bien merecían, al menos, este breve estudio.
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